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iQUÁRDAD EL SECRETO MILITAR!
El indiscreto, el hablador, se convierte 

en cómplice del fascismo

P A R A  e l buen éx ito  de 
cua lqu ier operación, pa> 

ra la obtención de la victoria , 
es preciso que nuestros adver­
sarios desconozcan tos planes 
que nos propongam os desar'ro- 

I llar. L a  sorpresa que un a ta - 
! que produce en el enem igo  es, 

con frecuencia , e l fa c to r  que de­
cide el triun fo .
- Por e llo , no só lo  en 'e s ta  gue­
rra que m antenem os con tra  el 
fascism o Internacional, s ino en 
todas las contiendas que reg is­
tra la H istoria , e l esp iona je  ac­
túa intensam ente, procurando 
descubrir e l secre to  {fe las ope­
raciones m ilitares, averiguando 
el número y la d isposición  de 
las tropas, intentando loca lizar 

< los depósitos de municiones, el 
1 em plazam iento de baterías, es- 
I tudiando el s istem a de enlaces,
I etcétera.

En la Oran Guerra, el e je rc i-  
'  cío del esp iona je  llegó  a un g ra -  
I  do de ex^n s lón  y p erfecc ion a - 
' m iento sorprendente, y no po­

cas batallas tuvieron  desenlace 
contrario al p rev isto  por cono­
cer de antem ano uno de los con­
tendientes los  propósitos, las 
fuerzas de choque y las reservas 
del otro.

Pues bien; esto  es, con las- 
^  tlmosa frecuencia , olv idado o  no 
'V tenido en cuenta por nuestros 
;  combatientes, los cuales, a l r e -  

Sresar con perm iso a  re tagu ar-

P A U T R O Q U E S
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d ia o  acudir a  una ciudad con 
a lguna m isión, com entan deta­
lladam ente la situación de nues­
tras  fuerzas, Ja  ca lócación  de 
nuestros cañones, el s itio  en 
que se hallan estas ó tá T  otras 
unidades..., cola&óran'do asi, in ­
conscientem ente, con nuestros 
irreconciliab les enem igos, que 
no om iten  m edios para in fo r­
m arse de tan In teresantes da­
tos.

Esto, no sólo se hace por s o l­
dados, c iases y  o fic ia les, sino 
que Incluso en periód icos de 
brigadas y batallones se citan, 
con Im per |>nab1e ligereza , nom ­
bres de posiciones estratégicas, 
c ifra s  de nuestros hom bres en 
las m ism as, em plazam ientos de 
equ ipos espocfales y o tros  ex­
trem os, cuyo conocim iento pro­
porciona a nuestros adversarios 
una In form ación  m agnífica.

De este modo, por descuido, 
por indiscreción , po'r la l ta  de 
sentido de la responsabilidad, el 
más entusiasta defensor de la 
República se convierte  en cóm ­
plice de sus enem igos, al o lv idar 
que en todos s itios  el esp ionaje 
actúa s ig ilosam ente. Las  frases  
en casa de un am igo, en el ho- 
dichas en un ca fé , en la calle, 
ga r  propio, qu izá son recogidas 
cautelosam ente por los em bos­
cados, esp ías que se fingen lea­
les a nuestra causa para m ejor 
d esarro lla r sus indignos propó­
sitos.

Es absolu tam ente necesario, 
im prescindible, que esa  conduc­
ta se rectifique, extrem ando la 
d iscreción, im poniéndose e l más 
rigu roso  silencio  sobre cuanto 
pueda su m in istrar al enem igo 
referencias, datos o  indicios que 
le interesen. Y  en la im posib ili­
dad de conocer cuáles son és­
tos, ES PRECISO S ILE N C IA R ­
LOS TODOS. N o sabem os qué 
es lo que puede ser útil a  los 
tra idores y sus a liados: C A LLE ­
MOS, pues, CUANTO  SEPAMOS.

NI UN NOMBRE DE UNIDAD; 
NI E L  E M PLA ZA M IE N TO  DE 
UN SOLO D EPO SITO ; N I L A  S I­
TU ACIO N DE UNA P IE Z A ; NI 
EL MENOR D E T A LLE . LOS ES­
P IA S  SE O CU LTAN  EN TODAS 
PARTES. '

Pensem os que cua lqu ier i>i- 
d lscreción puede ser funesta ; 
cue de nuestro silencio depende 
!a vida de muchos cam araaa } ia 
nuestra m ism a qu izá ; que ei 
t i'iu n 'o  do la causa está  *:t nuos- 
trvs  labios. Y  CALLEM O S EN 
TODOS SaTIO S, i n c l u s o  E N ­
T R E  NUESTROS FAM ILIAR E S .

El secreto m ilita r d e b e  ser 
cbser. cdo siem pre, sin excep­

ción. E&ta es una obli u c lón  
c iu d r izn a  que nadie debe in­
cum plir. l i j e m o s  para cuando 
la guerra  term ine, el pueril a fán 
d e  re la ta r  acciones bélicas. 
Abandonem os la  costum bre per­
niciosa de com unicar a los de­
más las notic ias que poseam os 
sobre m ovim ien tos de tropas, 
número de éstas, nom bres y s i­

tuación de posiciones, etc.
De lo con trario , co laborare­

m os con los enem igos de nuestra 
libertad y  nuestra Independen­
cia.

C O M BATIENTES TODOS, SIN 
D ISTINCION DE GRADOS NI 
FUNCIONES: |QUARDAD CE­
LO SAM ENTE  EL SECRETO MI­
L IT A R !
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l i A  L L A M A D A  D E L  P U E B L O

Este subsector lia sido uno de los más 
duramente castigados por la  m etralla del 
fafcism o invasor. Naturalmente, los re­
sultados de esta tenaz ofensiva de los fa c­
ciosos han sido totalnwnte nulos. U n e xa ­
men detenido de nuestras defensas y  de 
los hombres que guarnecen nuestras trin ­
cheras nos da la  explicación de este fra ­
caso, reincidente, constante, de las hordas 
agrupadas bajo el pabellón de ignominia 
de la  facción.

Casi todos los combatientes del subsec- 
tor son veteranos. Hom bres forjados en 
la  cruenta lucha que se desarrolla en nues­
tro  stíelo a  k> largo de once meses. Y a  han 
vencido todos ellos esas debilidades de los 
primeros d ía s ; su temple y  su capacidad 
se han ido acrisolando en este aniiiente 
de sacrificio de la  lucha por la  libertad y 
por la  independencia. E í conjunto, en prin­
cipio abigarrado-cam pesinos, empleados, 
trabajadores de todos los oficios—, se ha 
unificado en la  larga convivencia de las 
duras jo  "acas.

H ablan u s c.'n un cama.-ads Su siiueta 
m agra y  curtida nos h a  llamado la  aten­
ción. Inquirirnos. Cruzadas las prime­
ras palabras, se nos revela un Immbre 
de extraordinaria inteligencia, un autén­
tico h ijo  de nuestro pueblo, nacido mí.se- 
ro, y  que, con tesón y  energía admirables, 
ha logrado satisfacer. Wen que parcial­
mente, sus ansias de saber. Cuando e.sta- 
lió ia  crim inal sublevación estaba en el e x ­
tranjero, ampliando sus estacaos, gracias 
a una pensión de! Gobierrvo A zaña. Su pri- 
mer m ovim iento fué, naturalmente, el de 
abandonar sus activi<!ades de errtonceH, 
para venir a  sumarse al pueblo que Iiidia-

ba contra e l fasdsm o. Carne y  sangre del 
pueblo, sentía la  llamada v ir il de sus her­
manos, de sus camaradas, dispuestos a en­
tregar su vida antes que someterse a l yugo 
de esclavitud e iniqw dad. L a s  autoridatfes 
españolas, eti el país donde residía, le ha­
blaron de la  rebelión. L e  dijeron  que no 
era  de ffran envergadura y  que^ segura­
mente, sería  soíocada con gran  rapidez. 
E ra  «na invitación a  proseguir sus estu­

dios. S in  em bargo, nuestro camarada es­
cuchó sólo a la  v o z  interior, que le empu­
jaba a  la  contienda. Cielos y  ambientes 
extraños ponían más de relieve que nunca 
su ocvidición de español y, sobre todo, su 
condición de trabajador. E l  alzamiento 
crim inal e :a  contra él. a si era directa per- 
sonalm eite contra él. L o s  trabajadores no 
podían verlo de otra manera. P o r eso—nos 
d 'ce—respoi.d' a  aquella provocación que 
•s6  nos hacía, acudí presoro-.j al campo de 
batalla para defender nuestro suelo sa­
grado de aqvellos señoritos primero y  de 
las plaol.ss extranjeras dw'*;ués.

Con los o jo s  entornados va  recordan- 
<10 aqueí’os rrxwnentos de e.xt arr<Hnaria 
agitac’ón y  rtrviosism o. I.as luchas enco­
nadas en ics  agrestes picac'ios serranos, 
la  defensa ne los campos t o .« í  nos y , fi­
nalmente. la insuperable gesta de la  de­
fensa de M adrid.'A hora son ya  otros tiem ­
pos. H o y  somos capaces no sólo de impe­
dir la toma de la  capital por nuestro ene­
m igo. Q iando se crea preciso, nuestro po­
tente E jército  destrozará las filas de trai­
dores. arrancándoles los trozos de nues­
tro suelo, que h o y  ocupan.

Corresponsal frente del Centro

Ayuntamiento de Madrid



VANGÜARDÍA

m í M i L i m

Problemas de organización militar

Saber mandar significa conocer los 
hombres y  dominar la 
té cn ica  de la guerra

Por el comandante MARIO
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E l d e s a r r o llo  d e l p r o g r a m a  hayii 
q u e  e m p e z a r lo  p o r  la  elect-iún  de 
lo s  c a n d id a lo s , a p a rto  de u iia  u a in - 
p afu i te n d e n te  a  p r e s t ig ia r  e so s  
m a n d o s , e n  q u ie n e s  d e s c a n s a  n a d a  
m e n o s q u e  la  c o lie s iiin  de la s  t r o ­
p a s .

P u e d e  in s t r u ír s e le s  e n  E s c u e la s  
e s p e c ia le s ,  a u n q u e  s in  o lv id a r  que 
n a d a  e s  ta n  e lic a z  c o m o  e l ca m p o  
de h a t a l la  p a r a  la  fo r m a c ió n  de lo s  
j e f e s .  E l p ro c e d im ie n to  p o d r ía  s e r  
co m b in a d o , a p r o v e c h a n d o 'la s  v e n ­
t a ja s  de la  a c c ió n  e n  e l f r e n t e  p a r a  
la  e le c c ió n  de lo s  c a n d id a to s . L a  
r e a liz a c ió n  de p e q u e ñ a s  e m p r e s a s

f u c d c  c o n s t it u ir  e v id e n te m e n te  m o - 
iv o s  p a r a  e l  e x a m e n .

¿Q u é  c o s a s  c o n s t itu y e n  e l a s c e n ­
d ien te '?  A  v e c e s  n o  r e s u lt a  f á c i l  e s ­
ta b le c e r lo . L o  p u ed e  c o n s t i t u ir  la  
p r e p a r a c ió n  f ís ic a ,  o  la  m o r a l, o  la  
in te le c t u a l;  p e r o  e.-! m u y  f á c i l  e r r a r .  
P o r  e so , lo  m e jo r  e s  la  p ru e b a  que 
e s té  a b o n a d a  c o n  la  e x p e r ie n c ia  d e l 
f r e n t e . L a s  c o n d ic io n e s  q u e  deben  
e s t im u la r s e  so n . e n tre  o t^ a s, la  s e ­
re n id a d , la  f irm e z a , la  te n a in d a d . L a  
m o r a l debe s e r  s o b r e s a lie n t e :  la s  
c o n d ic io n e s  f í s ic a s ,  m u y  b u e n a s , y  
la s  in te le c tu a le s , s ó lo  u n a  in d is ­
p e n s a b le ;  el b u e n  s e n tid o .

A  p e s a r  de n o  s e r  n u e s tr o  p r o p ó ­
s ito  t o c a r  to d o s  lo s  p u n to s , m e n ­
c io n a r e m o s  a lg u n o s  in te r e s a n t e s  e n  
lo  q u e  se  r e f ie r e  a  la  c a p a c it a c ió n  
d e l c a b o  y  s u  d e se m p e ñ o .

E l c a b o  d e b e  p r e p a r a r  a  s u s  h o m ­
b re a  p a r a  q u e  te s ig a n . E s o  le  e x i ­
g ir á  u n  t r a b a jo  in te n s o , q u e  n o  s e ­
r á  ta n  s ó lo  p a r a  la s  .h o r a s  de in s ­
tr u c c ió n , s in o  ta m b ié n  p a r a  to d a s  
l a s  o p o r tu n id a d e s . T ie n e  q u e  v in ­
c u la r  p o r  to d o s  lo s  m e d io s  a  s u s  
c a m a r a d a s . E n  e l d e s c a n s o , e n  la s  
m a r c h a s , e n  e l c o m b a te , e n  s u s  a le ­
g r í a s  c o m o  e n  s u s  p r e o c u p a c io n e s . 
B e b e  s e r  a lg o  a s í  co m o  u n  h e rm a n o  
m a y o r :  .avan za  e l p r im e ro , lu e g o  in ­
c i t a  p a r a  q u e le  s ig a n . P ie n s a  p r i­
m e ro  p o r  e l d e s c a n s o  de s u s  h o m ­
b r e s , y  lu e g o , r e c ié n  s e  t ie n d e  él, 
d u e rm e, a  v e j e s ,  c o n  u n  o jo  s o la ­
m e n te , p u e s  v i g i la  h a s ta  e l  su e ñ o  de 
s u s  h o m b re s , L 'os c u id a  c o m o  e l o ro  
e n  p o lv o . P a r a  e so . debe s e r  in a g o ­
ta b le . L o  h a c e  c o n  n a tu r a lid a d , s in  
r e p r o c h a r  ja m á s  a  s u s  h o m b r e s  la s  
f a  l a s  de r e c o n o c im ie n to . T r a t a  de 
d e s ta c a r s e  p o r  lo s  h e c h o s  e n  to d o s  
lo s  m o m e n to s , p e r o  s in  a fe c ta c ió n , 
.sin h a b la r  de s í  m is m o . S u  firm e z a  
la  m a n if e s t a r á  cu a n d o  s e  p la n te a n  
c,aB0s de in d is c ip lin a . A n t e s  q u e  n a ­
d a , debe a g o t a r  la  in fo r m a c ió n  y  e s ­
c u c h a r -  m u c h o . I n v e s t ig a r ,  a c la r a r  
la  in fo r m a c ió n  y  e s c u c h a r  m u c h o . 
I n v e s t ig a r , a c la r a r  to d o  p e r fe c t a ­
m e n te  y  r e c ié n  d e s p u é s  de d a r  p a r te  
p ^ ra  la  s a n c ió n , o  p á r a  to m a r  a q u e -  
H ás q u e  s e a n  de su.s a tr ib u c io n e s , 
e n  la s  c u a le s  n u n c a  d e b e  e x c e d e rs e . 
E n  u n  E jé r c i t o  c o m o  e l n u e s tr o , p o ­
s e íd o  de ta n  g r a n d e s  f u e r z a s  m o r a ­
le s , e s o s  c a s o s  s e r á n  lo s  m e n o s ;  p e ­
r o  de n in g ú n  m o d o , s i  se  p ro d u c e n , 
d e b e n  s e r  d is im u la d o s . L a s  f a l l a s  
no se  d eb en  b u s c a r , p e r o  ta m p o co  
la s  debe  d is im u la r .

E l  caL'o d e b e  c o n o c e r  lo s  p r in c i­
p io s  e s e n c ia le s  p a r a  e l m a iú lo . N o

d a r á  ó rd e n e s  s in  e s t a r  s e g u r o  de 
q u e  su.s s u b o rd in a d o s  t ie n e n  to d o  
lo  n e c e s a r io  p a r a  c u m p lir la s .  T a m -  
p o c q  o r d e n a r á  la  e je c u c ió n  de a q u é ­
lla s  s in  e s t a r  s e g u r o  de q u e  se  le s  
h a  e n te n d id o . T e n d r á  p r e s e n te  qua 
e n  lo s  m o m e n to s  c u lm in a n te s  no 
r e s o lv e r á  la s  s itu a c io n e s  p o r  m e d io  
de ó rd e n e s  c o m p le ta s  y  c la r a s ,  s in o  
qu e  s e r á  s u  a c t itu d  p a r a  d a r la s , la  
e n to n a c ió n , la  f irm e z a , la s  q u e  te n ­
d r á n  v e rd a d e ra m e n te  in flu e n c ia  s o ­
b re  lo s  s u b o rd in a d o s , lo  m is m o  que 
su  e je m p lo  p e r s o n a l.

C o m o  n o r m a  g e n e r a l ,  ta m b ié n  ae 
p u ed e  d e c ir  q u e la  v in c u la c ió n  con  
s u s  h o m b r e s  n o  r e s id ir á  e n  la  e x t e -  
r io r iz a c ió n  fo r m a l, s in o  e n  la  u n i­
dad de c o n te n id o s  c o n s c ie n te s  y  e s ­
p ir itu a le s .

Y  p a r a  te r m in a r , v o lv e m o s  a  in ­
s is t i r  e n  q u e  e l r e c o n o c im ie n to  d cl 
p a p e l ta n  im p o rta n te  q u e  ju e g a n  lo s  
c a b o s  e n  e l E jé r c i t o ,  m a r c a  u n a  v e r ­
d a d e ra  e ta p a  e n  e l c a m in o  d e l o c r -  
fe c c ro n a m ie n to , y  q u e e s  de d e s e a r  
qu e  lo s  e s fu e r z o s  e n  lo s  fr .m tc s  y  
e n  la  r e t a g u a r d ia  s e a n  o r ie n ta d o s  
p a r a  s a t is f a c e r  e s a s  n e c e s id a d e s  ta n  
p r im o r d ia le s  a  b r e v e  p la z o .

(D e  “T ie r r a ,  M ar y  A ir e " .)

L a  m is ió n  de! o f ic ia l  e n  e l E j é r c i ­
to  e s  m a n d a r . Y  m a n d a r  n o  e s  u n a  
c u e s t ió n  a d m in is t r a t iv a , s in o  u n  a r ­
te e„5pccial, q u e  se  d e b e  c o n o c e r  a 
fo n d o  y  q u e  t ie n e  s u s  p r in c ip io s . 
S a b e r  m a n d a r  n o  q u ie re  d e c ir  s ie m ­
p r e  h a c e r s e  o b e d e c e r . U n  j e f e  debe 
a d m in is t r a r  , in s t r u ir  , g o b e r n a r  . 
M a n d a  e n  la s  o f ic in a s  y  e n  la  in s ­
tr u c c ió n , o rd e n a  a lg u n a s  v e c e s  y  
a c o n s e ja  o t r a s , m a n d a  la  u n id a d  en 
e l c o m b a te . N o v e  e n  s u s  s o ld a d o s  
a u tó m a ta s , s in o  c o la b o r a d o r e s . P r e ­
fiere  p e r d o n a r  e l  a c to  de o r g u llo  de 
u n  s o ld a d o  a  t o le r a r  s u  s e r v il is m o , 
la  a d u la c ió n , la  d e b ilid a d . P r e fie re  
q u e  s u  s o ld a d o  c o m c ta .u n  e r r o r ,  p e ­
r o  q u e  t e n g a  y  d e s a r r o l le  in ic ia t i­
v a s , c u y o  e s p ír i t u  é l s ie m p r e  a n i-  
m a ri>  S e  o c u p a r á  s ie m p r e  de a p r e ­
c ia r  lo s  v a lo r e s  im iiv id u a le s , de p o ­
n e r lo s  e n  s u  j u s t a  fu n c ió n  y  e n  su  
ju s t o  lu g a r , e x ig ir á  q u e  o b r e n  con  
to d o  v ig o r  e in te lig e n c ia . L a  d ig n i­
dad, la  le a lta d , e l v a lo r  y  e l  s e n t i­
m ie n to  de h u m a n id a d  le  h a r á n  t a m ­
b ié n  u n  j e f e  m o r a l, u n  e d u c a d o r  
q u e rid o  p o r  s u s  s o ld a d o s .

H a y  je f e s ,  d e  c a b o s  p a r a  a r r ib a  
— p o r  f o r t u n a  m u y  p o c o s — , que 
c o n s id e r a n  .qu e  c !  m a n d a r  se  re d u ­
c e  a  d a r  g r i t o s  y  c a s t ig a r  c o n tin u a ­
m e n te . E n  g e n e r a l, s o n  h o m b r e s  
c o n tr o la d o s  p o r  s u  v a n id a d , p o r  su 
a m o r  p ro p io , p o r s u  a m b ic ió n . H o m ­
b r e s  in fa tu a d o s , q u e  se  c r e e n  el 
c e n tr o  d e l m u n d o , r o d e a d o s  dt, g e n ­
te  s e r v il .  Y  s u  u n id a d  m a r c h a  m a l. 
N o e s t á  b ie n  a d m in is tr a d a , b ie n  d i-
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El combate ofensivo
Contacto con posición de resistencia

P o r  Carlos J. Contreras
r íg id a , n i b ie n  o r g a n iz a d a . Lo.s s o l­
d a d o s n o  a d m ira n  a l je f e ,  le  le m c n i

H a y o tr o s — y  ta m b ié n , p o r fo r t u  i 
n a , p o c o s — q u e  s o n  m u y  débiles.- 
Q ue e v ita n  to d o  lo  q u e  p u e d a  “ f a s ­
t id ia r le s ” , q u e  s o n  f e l ic e s  cu a n d o  
no h a y  b a ta l la ,  h o m b r e s  's ie m p re  ;i i-  
c ie r lo s .  q u e  d e ja n  to d o  in c u m p lid o . 
Si! s ie n te n  s a t is f e c h o s  de t o n c r  un 
u n ifo r m e  L r il ia n te  y  lo s  g a lo n e s  de 
o ro .

Y  e x is t e n  lo s  j e f e s  b u e n o s , lo s  que 
s a b e n  c o n q u is ta r s e  Ta a d m ir a c ió n  y  
el c a r iñ o  de s u s  s o ld a d o s  p o r  .su i n ­
te lig e n c ia , p o r s u  c a r á c t e r  f irm e , 
p o r s u  d e v o c ió n  a  la  c a u s a , p o r su  
v ftlo r . C o n  ó s tp s , lo s  s o ld a d o s  se. 
s ie n te n  a le g r e s  d e  o b e d e c e r . E n  e s ­
t a s  u n id a d e s  to d o  m a r c h a  b ie n , s in  
g r it o s ,  s in  c a s t ig o s . E l  j e f e  se  a b s ­
tr a e  de s u  p r o p ia  p e r s o n a lid a d , e v i­
t a  e l  g e s t o  y  la  t e a tr a lid a d , e s  sin-i 
c e ro  c o n  su.s h o m b r e s ;  e n  e l  c o m ­
b a te  t ie n e  s a n g r e  f r í a  y  ja m á s  le 
h a c e  o lv id a r  e l  p á n ic o  s u  d e b e r  de, 
m a n d o ; s a lu d a  s ie m p r e , n o  in ju r ia  
n u n ca , e v ita  la  a fe c t a c ió n  y  e s  s ie m ­
p re  c o r t é s .  S u  a m b ic ió n  e s  a u m e n ­
t a r  la  d ig n id a d  p e r s o n a l de s u s  s o l­
d a d o s , e l q u e  u n o  n o  q u ite  s u  f u n ­
c ió n  a ,o t r o .  E s t e  e s  e l j e f e  q u e rid o  
p o r  lo s  s o ld a d o s , e l c a m a r a d a , e l 
h o m b re  q u e  e s t á n  d is p u e s t o s  a  s e ­
g u ir  h a s ta  la  m u e r te . E s t e  j e f e  e s  
s ie m p r e  u n  e je m p lo  p a r a  s u s  s o l ­
d a d o s . N o se  e m b o r r a c h a , n o  so rt.-’ s -  
g a s t a  e n  a v e n tu r a s . C u id a  s u  ir u c -  
l ig e n c ia  y  s u  c u e r p o , p a r a  e d u c a r  y  
m a n d a r  m e jo r . T ie n e  e n  s u s  m a n o s  
h o m b r e s , q u e  d e b e  m a n d a r  e n  e l 

c o m b a te . E s  re .sp o n sa b le  de s u s  v i ­
d a s . I le s p o n s a l le  a n te  s í  m is m o , 
a n te  e llo s ,  a n te  e l G o b ie r n o , a n te  
e l p u eb lo .

FR.4NCO O VE U N A RAD IO  FASC ISTA  
I P o i B^ir^ría

Ctiatnio de la actitud del enenago y  de 
tos inform es recibidos por diversos con­
ductos pueda deducirse que se está en con­
tacto con una posición de resistencia, e í 
llegado el ca?o de ejecutar un ataque oon 
todos tos me<!ios y  toda la  energía  para 
penetrar en aquélla y  dislocar sus líneas 
de defensa. P ara  ello es preciso, aiando 
menos, alcanzar la  zona de despliegue de 
la  artillería enenriga, lo  que equivale a 
e fectuar un avance de varios kilómetros 
a través de la  zona de fuego y  asentamien­
tos del adversario.

FU exam en cuidadoso de la  sibiación 
dentro de las con<Fciones impuestas por 
la  tnisión a.signada a  la  unidad, conducirá 
a l com an^ nte a adoptar su decisión, que 
en este caso particular abarcará los ex­
tremos siguientes:

{) U « plan de conquista del terreno, 
fijando los «Ajetivos sucesivos en form a de 
que cada uno constituya, a ser posible, una 
buena base de partida para el ataque dei 
Mguiente, y. a la  vez una buena Ihiea de 
resistencia para el caso de que el enemi­
g o  reaccione ofensávamente. E l  paso de 
cada objetivo  al siguiente constituirá una 
fase de la  operación.

b) Elección en cada fase de una zona 
de esfuerzo principal, si tes inedios dis­
ponibles n o permiten atacar a la  vez sobre 
todo el frente.

c )  E epartidón  de las fuerzas, fijando 
el núm ero de batallones de prim era línea 
proporcionado ai frente de ataque, y  ei

de tos de segunda, con arreglo  a  !a  pro­
fundidad del avance, de m anera que pue­
dan relevarse todas las unidades de pri­
mera linca, cuyo previsto agotam iento no 
permita que lleguen al ataque del último 
objetivo en condiciones físicas y  morales 
convenientes para realizarte con éxito.

d) Determ inación de las zonas de ac­
ción de cada brigada una vez fijados los 
objetivos sucesivos.

e) Em pleo de la artillería, repartición 
de ésta en cada una de ¡as fases de la ope­
ración, destrucciones durante la  prepara­
ción, zonas en que necesita una m áxim a 
intensidad, apoyo directo de la  infantería 
en cada ataque parcial, protección de los 
flancos del ataque, etc., etc.

f )  A p o yo  mutuo de las brigadas con­
tiguas.

g) Enipleo de los carros de combate, 
si dispone de ellos la  división. Norm al­
mente, se utilizarán dentro de la  zona de 
esfuerzo principal si el terreno se presta 
a ello.

fe) M isión y  situación de las reservas. 
Constituidas por tm pequeño núcleo, se 
emplearán casi siempre en relevar a  las 
unidades de segunda línea que sean em­
bebidas en la  primera, antes de lo  previs­
to, a  causa de un desgaste m uy rápido en 
algunos puntos, o  p ara  contener las reac­
ciones ofensivas del enemigo, en cuyo  mo­
mento pueden ocupar provisionalmente 
posiciones defensivas a  retaguardia de las 
tropas de ataque. Podrán ser empleadas 
ta n g e n  para gprovecltar uq  éxito  o para

El “ generalísimo” .—  ;Por si acaso, que 
bombardeen en seguida todos los cemen­
terios!

prolongar la  linea de combate fren te a una 
amenaza de fianc*.

O Hoi-a de ataque, r i  d o  se h a  fijado 
por el cwnandaflte del Cperpo de E jército .

f )  Em pleo de la  aeronáutica, «tuacióa 
del globo, itinerarios de avance y  misio­
nes del mismo, designación en caso n ttx-  
sario  de la  unidad de artillería, en cuyo 
provecho observará especialmente. Reco­
nocimientos de aviación, número de aero- 
jáanos que han de acompañar a  la  in fan ­
tería  y  de los que deben efectuar la  co­
rrección deí tiro  y  v ig ilar los objet:^■os d« 
la  artilleria. «

k) Puestos de mando sotesivos. ins­
trucciones para el enlace, jatooannento por 
paineles, q«e d^ fcrá efectuar 1» infantería.
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VANGUARDIA

i

M IM STERIO  DE DEFENSA NACIONAL fi
Normas para Jos Juicios sum arfsim os

DTCRETTO

Tja. eficacia de la  justicia m ilitar, re- 
BMte fundamental de la  disciplina del 
Ejército, requiere la existencia de juicios 
sumarísímos, que, sin perjuicio de asegu­
rar, en el orden procesal, las garantías 
obligadas, permitan que toda infracción 
que ponga en peligro la moral y  disciplina 
interior de las tropas de la República, re­
ciba nua inmediata y  ejemplar sanción, 

En su virtud, de acuerdo con e l Consejo 
de ministros y  a jMopuesta del de Defen­
sa Nacional,

Vengo en decretar: '
Artículo primero. Los reos de flagran­

te delito militar, entendiéndose por este 
clase de delitos los mencionados en el ar­
tículo dos del decreto del Ministerio de 
la  Guerra de siete de mayo último ( “ Ga­
ceta”  del trece), que tengan señalada pe­
na de m u ^ e  o de treinta afios de dura­
ción, o  de aquellos delitos que, a Juicio del 
Jefe del Ejército o del Cuerpo de Ejército 
independiente, requieran una sanción in­
mediata, por afectar a la moral y  discipli­
na de las trqpas o a la seguridad de las 
piarías o  de las cosas o personas, serán Juz­
gados por el procedimiento sumarísimo 
er. los términos del presente decreto.

Artículo segundo. E l procedimiento del 
juicio sumarisimo será con arreglo a las 
siguientes reglas:

Pitmera. El je fe  del Ejército o del 
Cuerpo de Ejército independiente dará la 
orden de proceder a un juez militar, que, 
asistido de secretarlo, instruirá, sin levan­
tar mano, el acta del juicio sumarísimo, 
iniciada con el parte y  orden de proceder, 
tomando declaración a l presunto culpable 
y  testigos, recogiendo las piezas de convic­
ción, practicando, si fuere menester, la 
ir.'peccl&i ocular y  demás pruebas que 
aean indispensables pera el esclarecimien­
to de los hechos.

En la misma orden de proceder se de- 
eégnará fiscal que haya da intervenir en 
el juicio, que podrá presenciar todas las 
diligencias de la Instrucción. El fiscal será 
letrado, si lo hubiere, y, en su defecto, un 
je fe  u oficial del Ejército.

Segunda. Practicadas l a s  diligencias 
indispensables, a juicio del Juez, rem itirá 
el acta al je fe  del Ejército o  Ouerpo de 
Ejército independiente que diera la  orden 
de actuación, el cuaé, oddo e l auditor, si lo 
hubiere, y  de acuerdo con el comisarlo de 
Guerra, dispondrá la  celebraoi&i del ju i­
cio.

Tercera. Devueltas las actuaciones al 
juez, requerirá al inculpodo para que nom­
bre defensor de la  lista de jefes u oficia­
les que le exhibirá, que habrán de perte­
necer a la misma brigada o  a distinto ba­
tallón del inculpado. S i éste no nombrara 
defensor, el juez designará de oficio y  por 
tum o al que corresixmda de la lista por 
orden de antigüedad.

Cüarta. E l Tribunal estará constituido 
por un je fe  del Ejército de los que se en­
cuentren €91 la plaza donde se c^ebie el 
Consejo o, en su defecto, designado de 
otra plaza, y  en ambos casos nMUbrado 
Por el je fe  del E jército o Cuerpo de E jér­
cito independiente, como iweaidente.

Como vocales actuarán un ccmilsario de 
Guerra, ncmbrado por el delegado del Co- 
tnisariado de dicho Ejército; tm vocal téc­
nico, letrado, si lo hubiese; dos oficiales de 
la misma arma del inculpado, aunque de 
<Ü5Unto batallón o  unidad. Estos tres úl- 
tiftios eetán designados por j ^ e  del 
Ejército o  Cuerpo de Ejército al disponer 
la celebración de la viste- Este últim o po- 
'W  delegar, para la designación de i»:esí- 
^ D te  y  vocales citados, en el je fe  de la 
“ ligada a que pertenezca el inctúpedo o 
#p- otro je fe  mUlter a  sus órdenes.

Quinte. Durante un término que no ex- 
®®<ierá de dos horas, el fiscal y  el defen- 
^  examinarán las actuaciones y  projwn- 

las pruebas de que intenten valerse 
Por com p«rec«icia  ante el juez, que las 
®*hit«rá o no, según su prudente arbitrio 
y slemiao que no demoren la  inmediata 
'*ist4tu<5iOT del "Dlbunal. Contra la  reeo-

I lución del juez no se dará recurso a^uno.
Sexta. Inmediatamente se constituirá 

e l Tribunal, que celebrará vista del juicio 
stunarislmo mediante la lectura de las ac­
tuaciones por el juez, práctica de las prue­
bas admitidas, informes verbales del fiscal 
y  del defensor y  alegaciones que formula­
re e l inculpado y  fueren pertinentes.

El Juez, terminada la vista, levantará 
acta del juicio, que firmará, además, con 

I su visto bueno, el presidente del Tribunal. 
' Séptima. Terminada la  vista, quedará 
constituido el Tribunal en sestón secreta, 
dictando sentencia seguidanrente. La sen- 

I tencia constará de un relato de los hechos 
I que el Tribunal declare probados y  el ra­
zonamiento de la condena o  de la absolu- 

! ción, con expresión del delito y  pena que 
‘ se imponga.

Dictada sentencia, la pesará con las ac­
tuaciones e! juez instructor al je fe  del 
Cuerpo de Ejército o  Ejército indepen­
diente, que. en unión dcl auditor, si lo hu­
biere, aprobará o  desaprobará la senten­
cia. Aprobada por el dicho je fe  m ilitar la 
sentencia, la pasará al comisario de Gue­
rra correspondiente para su aprobación,

• quedando, una vez aiwobada por éste, con 
j fuerza ejecutiva..
I Inmediatamente será cumplida por el 
juez Instructor.

Octava. En las sentencias de pena de 
muerte, si su inmediato cumplimiento lo 

! aconsejaren las circunstancias, a Juicio 
I del je fe  m ilitar y  del « «n isa r ío  de Gue­
rra  citados, sin esperar el conocimiento 
del Gobierno de la  misma sentencia, será 
ejecutada Iruneílatamente, dando cuente 

[ del caso al Ministerio de Defensa Na­
cional, con traslado de la  sentencia y

acuerdos de aprobación, ten pronto como 
sea posible.

En caso de que pueda esperarse, a juicio 
de dichas autoridades, a que e l Gobierno 
comunique su acuerdo sobre el cumpli­
miento de la pena de muerte, se notifi­
cará al referido Ministerio por e l medio 
más rápido y no se ejecutará la pena ca­
pital hasta que el Gobierno dé su autori­
zación.

Novena. En los casos de plazas sitiadas 
o bloqueadas, o de fuerzas que se encuen­
tren aisladas del Cuerpo de Ejército a que 
pertenecen, las facultades que este decre­
to confiere al je fe  del Cuerpo de Ejército 
y al comisario de Guerra del mkmo co­
rresponderán al je fe  de la plaza o  de las 
fuerzas aisladas y  al comisario de Gue- 
iira de las mismas.

Artículo tercero. En los procedimien­
tos sumarísímos, e l juez Instructor no es­
tá obligado a someterse en la  relación de 
las diligencias a las formas habituales del 
derecho común, bastando que exponga con 
claridad o  precisión las declaraciones que 
recoja, los datos que reúna y  ios acuerdos 
que se dicten.

Articulo cuarto. El procedimiento su­
marísimo no podrá exceder, desde su in i­
ciación hasta la fecha de ejecutorledad de 
la  sentencia, de cuarenta y  ocho horas.

Articulo quinto. De este decreto se da­
rá cuenta a las Cortes y  empezará a regir 
desde e l memento de su publicación en. la 
“ Gaceta de la República” .,

Dado en Valencia, a díecioeúio de junio 
de m il novecientos treinta y  siete.—M A ­
N UEL AZANA.— El ministro de Defensa 
Nacional, I N D A L E C I O  P R I E T O  V  
TUERO.

Se desean noticias úc:

Andrés Rodríguez Ruiz, Juan P. Gómez 
Castillos, Miguel Cortés Mannolejo. Joeé 
Vera Soto, Salvador Rincón González, I l ­
defonso González Gavira, Rafael Cruces 
del Rio, Fernando Martin Flores, Juan 
Plores Jiménez, Andrés Rodríguez Ruiz. 
Francisco Leiva Torres, Francisco Purifi­
c a d ^  Martín Amador, José, Antonio, 
Joaquín y  Manuel Bautista Cantudo, 
Praocísco Cobo Cortez, Antonio y  Juan 
Romero Torres, Daniel y  Alfonso Diez J i­
ménez, Martín Banda T 'rrano, Salvador 
Domínguez González. /  .-lio Fernández 
Platero, Guillermo Muñoz Cardoso, M a­
nuel Fernández C a n t a r í t o ,  Francisco 
Montero Plmendo, Ramón L ó p ^  Ladrón, 
Fafael Durán Marín, José Glner Duque, 
Gregorio Ochavo Tacones, Rem igio Díaz 
Lozano, Pedro González Domíi^uez. Ga­
briel riim ínguea Rípoll,' Francisco M ore­
no Monsegas, Juan Reyes Cortés, Anto­
nio Ortiz Cordero, Lorenzo Casado Cesa­
do. Félix  José López Paradas, José M ar'a 
awnero García, Andrés Rabanedo Martín, 
Santiago Andrés y  Antonio Merino Oli- 
veira. ^

EN BERLIN

Cómo es nuestro Ejército regu ar
Reproducimos algunos párrafos de la 

alocución dirig ida  a  la  94 brigada por su 
com isarió de G uerra y  su je fe  acciden tal:

“ A nte el m agnifico entusiasmo y  el enor­
me interés qtte esperamos por parte de los 
ya  veteranos luchadores de los batallones 
Iberia, y  también por parte de los nuevos 
y  futuros soldados que han acudicio pre- 

I suroaos al llam amiento hecho por nuestro 
I Gobierno del Frente Popular, para defen-

ooooooooooooooooooeooooooooo

QUEIPO, EN  R A M O  SEVILLA

“ Ayer nuestra aitttleris dii^aró sobre 
la población de Madrid, cmisigniendo ex­
celentes blancos.”

.^De “ Mundo C^weno” )

der los intereses del pueWo y  para defen­
der 5a  revcAución popular,

N osotros queremos plantear ccm toda 
claridad, que estamos dispuestos a tomar 
medidas serias contra cada acto de indis­
ciplina que se cometa, porque entendenvos 
que la  indisdpüna es «n acto de apoyo al 
fascisn »  crim inal y  va  contra los intere­
ses del pueblo y  de su causa. L a  puntuali­
dad. el saludo y  la  obediencia a  los man­
dos de nuestra brigada, son problemas bá­
sicos de disciplina, y  condiciones in<Ss- 
pensables y  decisivas para la  buena mar­
cha de nuestra brigada y  que acelerarán 
la  victoria  contra el fascism o extranjero 
invasor.

N uestra preocupación e? ayudar con el 
ejem plo de la brigada a la creación de1 
E jército  del pueblo fisicam ente sano, cul­
to y  potente, que. transform ado según re­
dam en las necesidades de la  guerra na­
cional contra el invasor, sea m uy pronto, 
y  cuando el mando lo estim e oportuno, la 
avalancha gigantesca, que a rio je  al M e­
diterráneo, a fas hordas asesinas del fa s ­
cismo internacional, que tantas víctim as 
ha causado a’l pueblo español.

A si es que oon entusiasmo y  con mas 
interés que nunca, a  demostrar cc«i nues­
tra  disciplina, que los soldados y  mandos 
de la  94 brigada m ixta  saben ser en to­
dos los momentos la  más firme guardia, 
que vela  y  protege los intereses y  frutos 
de todos los obreros y  campesinos antifas­
cistas.

¡V iv a  el Ejércáto regu lar! ¡V iv a n  los 
combatientes de la  94 brigada!

¡ V iv a  la viotopia d d  puebjo cotóra e! 
íasoistBo!”  ,  •

—¡áQ uién es este héroe?
— Uno de los que bombardearon Almería.

0 £ ® (ix í« íX íl® ® íX l® ® ® ¿ * íX ^ ^

Los servicios m i l i t a r e s  de 
transportes

“ E xcm o. S r . : Como continuación de mi 
O rden circular de 3 del actual, relativa a 
la  organización del Estado M ayor y  sub­
secretaría del E jerc ito  de T ierra , he re­
suelto :

Prim ero. E l organismo directivo del 
transporte m ilitar, en todos sus aspectos, 
será la D irección  general de los_ servicios 
de retaguardia y  transportes, que depen­
derá del Estado M ayor en todo lo  concer­
niente a e jecución y  de la  subsecretaría del 
F.jército de T ierra  en lo  referente a o rg a ­
nización y  requisa de material.

L a  «átada D irección general se compon­
drá de las direcciones siguientes; trans­
portes por carretera, transportes ferro­
viarios, de etapas y  la  jefatu ra  de T rans- 
ntisiones de la  red de 3os E jércitos, con 
las misiones especificas que a dichos orga­
nismos competen.

Segundo. I-os organism os directivos 
del transporte en los E jé rd to s  y  cuerpo' 
de E jército  serán las jefatu ras de reta­
guardia y  transportes de los mismos, de­
pendiendo de tales jefatu ras todas las ra­
mas del transporte y  las fuerzas de etapas. 
En Jas divisiones u  brigadas, los organis­
mos directores serán las respectivas je fa ­
turas de transportes. E stas jefatu ras de­
penderán de! je fe  de la  unidad m ilitar co­
rrespondiente y  de! de la iirmedista supe­
rior.

L o  comunico a V . E . para su conoci­
miento y  cumplimiento.—V alen cia, 18  de 

j de retaguardia y  transportes.
Iju iH o de 1937.—P R I E T O .”
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El Gobierno soviético'  
sale una vez más al 
paso de las  manio^ 

bras f a s c i s t a s
La U. R. S. S. declina toda 
responsabilidad sobre el pac» 
to de las cuatro potencias y 
tas consecuencias que éste 

pueda tener
El O obiérno sov ié tico  ha hacho 

entragC a lord Plym outh do una 
nota protestando con tra  ios pro­
cedim ientos puestos en práctica  
para lle ga r  ai acuerdo de las cua­
tro  potencias y declinando toda 
responsabilidad sobre este acuer­
de y los e fectos  que pueda tener

La  U. R. S. S., que en el seno del 
Com ité de Londres ha defendido 
ccn tesón Insuperable la  'e  .t ili­
n ta  pcIftIcB que debiera haber Ins­
pirado los actos del engendro de 
Londres, sale una vez m ás «n  de­
fensa  de la  Justicia con tra  las m a­
niobras te jidas  por el fascism o 
in ternacional y secundadas su i- 
ctdam ente por In g la terra  y Fran­
cia.

Las razones que han inspirado 
este gesto  de la U. R. 8. S. son fá ­
c iles  de com prender. En prim er 
térm ino, el pacto estab lecido en­
tre  las cuatro potencias no ha sMo 
el resu ltado de unas negociacio­
nes d ictadas o  aconsejadas por el 
Com ité de No Intervención. En 
realidad, es una in fracción  a  las 
reg las  de conducta de d icho orga­
nismo, de la cual se han va lido  los 
A lem an ia e  Ita lia  para desplazar 
a un país que en torpecía  con sus 
Q obiernos de Ing la terra , Francia, 
Justas ap reciaciones de los he­
chos y con la ex igencia  del cum­
plim iento de una ju stic ia  estric­
ta, las m aniobras de H Itler y  IMus- 
solin l. En definitiva, e l acuerdo de 
las cuatro  potencias es un golpe 
de m ano, es un asalto a l Com ité 
de No Intervención.

Los  países firm antes del pacto, 
con su com portam iento en este 
asunto, han restado al Com ité to ­
da  la  fu erza  m ora l que pudiera te ­
ner, haciendo de é l un instrum en­
to  al se rv ic io  del fasc ism o in ter­
nacional.

La  im portancia  de la nota re ­
dactada por el Oofoierno sov ié tico  
no precisa destacarse. En rea li­
dad, representa un ca rgo  concre­
to  y bien fundam entado, que la 
Socicd?.d de Naciones habrá de es­
tud iar en su día y reso lver como 
corresponda. P o r  lo pronto, las

decisiones d^l Com ité no pueden 
tener va lo r a lguno fa ltándo les  la 
asistencia  de la U. R. S. 8., único 
país que, después de los hechos 
registrados en relación  con la po­
lítica  de “ no in tervención ” , en los 
q u e  F rancia  e  In g la terra  han 
puesto de m anifiesto un v ira je  en 
su po lítica  hacia e l e je  R om a-Ber- 
lín, daba autoridad a las delibera­
ciones del Comité.

A  la v ista  de los hechos cabe 
fo rm u la r esta  pregunta: ¿Es que 
los paít>es representados en la  So­
ciedad de Naciones pueden perm i­
t ir  que cuatro potencias desv ir­
túen el espíritu  de un Com ité crea ­
do con una finalidad y una estruc­
tu ra  determ inadas para ponerlo  al 
serv ic io  precisam ente de aquellos 
que con sus actos Inoaiifioables se 
empeñan en provocar una confla­
gración  europea?

N U E S T R O S  A M IG O S
La  buena acogida  de nues­
tro s  pequeñuelos

P A R IS , —  E l p e r ió d ic o  “L e  S o i r '  
d ice :

“ A y e r  ta r d e , a  Ja l le g a d a  de lo s  n i­
ñ o s  e s p a ñ o le s , s e  p r o d u jo  u n a  f r a n ­
ca  a le g r ía .

£ n  lo s  s a lo n e s  de la  C a s a  de E s ­
p a ñ a , lu g a r  d e s tin a d o  -p ara  lo s  n i ­
ñ o s , se  le s  r e p a r t ió  u n a  g r a n  c a n -  
í.idad de ju g u e t e s .”

Ayuda del Socorro  R ojo  
belga a la  España leal

B R U S E I.A S .— T.a s e c c ió n  b e lg a  d e l 
S o c o rr o  R o jo  I n te r n a c io n a l, e n  s u s  
e n v ío s  a  E s p a ñ a  l le v a  in v e r t id o s  
576,507.30 f r a n c o s .

Holanda tam bién ayuda a 
Eepaña

E ! C o m ité  de A y u d a  a E s p a ñ a  se  
p ro p o n e  e n v ia r  u n a  b u e n a  c a n tid a d  
de v ív e r e s  a l h e ro ic o  p n is  v a s c o . A l 
e fe c to , se  c e le b r ó  u n a  don de

r e c a u d a r o n  l.ll.Oi q u e
fu e r o n  e n tr e g a d o s  a  d ic h o  C o m ité .

Alemania recrudece su cam­
paña contra España

Con el pretendido torpedeo del “ léipzig“ . Hitler 
quiere probar el funcionamiento del nuevo pacto

Alemania, después de comprobar que 
loe Gobiernos francés e inglés se doble­
gan ante los deseos del fascismo, comienza 
a poner en práctica un plan de ataque 
sistemático a la República española. Para 
su desarrollo se vale de todas las argrf- 
cias y  de todas las injurias s u s ^ t lU e s  de 
I»^>voca^ una situacidm contraria a loe In­
tereses del pueblo español en armas con­
tra loe ejércitos germanos e Italianoa 
Ahora, por ejemplo, ha dado órdenes a su 
embajador en Londres, von Rdbbentrop. 
para que convoque una reunión de emba­
jadores (primera intervencito Se las cua­
tro potencias unidas por un pacto incall- 
ñcable) para que se determine la actitud 
que han de adc^tar didios países frente a 
un Intento de torpedeo del “ Léipzig” . tor­
pedeo s(Mo cxlftente en la morbosa ima­
ginación de H.tler.

Inm ediatam ea'» ha sido celebrada la 
reunión pedida por Rlbbentroo, adoptán­
dose el acuerdo de consultar inmediata­
mente a sus Gobiernos, rmtiiéndose de 
nuevo hoy lunes, según loe térmlnoe del 
acuerdo entre las cuatro potencias.

Oomo puede verse, la carrera de Ale-

Con muchos éxitos como 
éste, ganarán la guerra 

¡Enhorabuena!
Dicen de Roma que toda Prensa Ita­

liana comenta con gran entusiasmo el ar­
tículo “ Guadalajara” , en el que el “ Popo- 
lo d lta l ia ” , órgano del ' “ duce” , exalta la 
conducta de los legionarios Italianos que 
tomarmi parte en la batalla del frente de 
Madrid del 8 al 18 de marzo, y  que, según 
él, se han cubierto de ^orla.

SI llegan a tener un fracaso, no sabe­
mos qué proporciones habría adquirido, 
pero creemos que no podría ser mucho 
más.

¡Que sigan loe éxitos, amigos, que nos 
agradan mucho! Nosotros somos asi. 
do su tarea de destrucción. Seguramente 
manía no encuentra en el plano int^na,- 
cicnal dificultad alguna. Loe claudicantes

Gobiernos francés e inglés transigen con 
todas las imposiciones fascistas, fad litan - 
en este caso Alemania trata de probar 
0 ^ 0  funciona el nuevo mecanismo urdido 
a l margar de toda ley y  de todo decoro. 
Para esto basta con el imaginativo torpe­
deo de un barco de la  escuadra “ nazi” .

Esperemos el resultado de las conversa­
ciones, no por apreciar el aspiritu que 
anima a  los países fascistas y  a los G o­
biernos inglés y  francés, que éste lo  co­
nocemos sobradamente, sino para conocer 
hasta dónde puede l l^ u r  e l c in i»n o  de los 
que se consideran rectores de la política 
europea.

Los defensores de la no 
Intervención

Trenes con municiones para los 
facciosos

IN S B -R U C K .—V arios trenes con arm a­

mentos, y  priacipalmetite municiones, han 

atravesa<io estas noches pagadas la fron ­

tera austrcñtaliana.
S e  asegura qiw  van  dcstina<kis a los es- 

paficdes rebeldes.

Una manifestación en Londres 
contra ia intervención fascista en 

España
I.O N D R E S .— E l  P a r tir lo  C o m a n is -

s l a -La o r g a n iz ó  u n a  n u t r id a  m a n if e s t a ­
c ió n , e n  la  q u e se  c a lc u la  f ig u r a b a n  
u n a s  5.000 p e r s o n a s , q u e , f a j o  la  
c o n s ig n a  de •‘ P a r-la  y a  la  g u e r r a  -.le 

¡ i t le r  c o n tr a  lo s  n iñ o s ” , r e c o r r ió  
la s  p r in c ip a le s  v ía s  do  la  p o b la c ió n  
lo n d in e n s e , e n  m e d io  d e  g r a n d e s  v í ­
to r e s  a  la  E s p a ñ a  R e p u b lic a n a .

E n  p o c o s  m in u to s  fu e r o n  r e c o g i­
d a s  50 l ib r a s  e s t e r l in a s .

Ayuntamiento de Madrid




